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Sor Carmen Mari Sánchez,
 don para los pobres 
  y para la Comunidad.


Siento la necesidad de dar gracias al buen Dios, por el regalo de la vida de S. Carmen Mari, don para los pobres y para la Comunidad.
Durante estos meses ha repetido y cito textualmente sus palabras: “todas tenemos fecha de caducidad y yo he vivido 60 años gratis, he recibido todo lo que deseaba”. Tu vida estuvo hecha de fragmentos de Dios.

Como buena JMV demostraste tu vocación vicenciana en ese celo evangelizador a los jóvenes. Ellos fueron tu peso y tu dolor y también tu alegría compartida. Prueba de ello aquí los tienes: matrimonios cristianos siguiendo esa huella vicenciana, jóvenes recios en la fe, vocaciones diversas, todas animadas por el Evangelio…

Tu otra pasión: los “hogares” ¡Cómo te gustaba ir a las conferencias de San Vicente y releer “si ángeles tuviésemos tendríamos que mandarlos con esos niños”! Fuiste su voz para proporcionarles bienestar y defensa en sus vulnerables vidas. Los visitabas en sus casas, te reunías con ellos, sabías sus nombres y conocías sus necesidades.

Tuviste buenos ejemplos de Hermanas recias en la fe y en el servicio al Pobre. Siempre fueron tu tesoro y de donde sacar las fuerzas.

Nos has sorprendido con tu vida sencilla, callada y de altas miras (tu altura era para el cielo).
Quiero decirte amiga y Hermana del alma que tu saber estar y profundidad me ha hecho ORAR más y SER más de Dios.

¡Qué orgullosa debe sentirse Sta. Luisa” al contemplar como una hija suya ha encarnado su espíritu: cordialidad, dulzura, esa sonrisa amplia y diáfana que nos llegaba a lo más profundo de nosotras.

Respeto, perdón y gratitud incondicional a todas y cada una de las personas que estaban contigo: tu familia, tu enfermera “particular”…Me decías ¡qué bien me cuidan! Te has sentido muy agradecida a la Compañía.

Y tu vocación mariana. Naciste a la Compañía el día de la Encarnación, pronunciaste tus Votos por primera vez el día 18 de diciembre, fiesta de Ntra. Sra. de la Esperanza y hoy 11 de febrero, Ntra. Sra. de Lourdes, te presentas al Padre. Como María has guardado todo en el corazón.  En estos cinco meses tu actitud ha sido “hágase tu voluntad”.

Tu vida sencilla y profunda hasta el último aliento, nos ha evangelizado.


Descansa en la merecida paz que has construido cada día y no temas,  tu padre y tus hermanos Germán y José ya han salido a tu encuentro.
¡Gracias, amiga y Hermana del alma!
Constanza
